
3 JULIO DE 2010 
Sábado. Primera semana 

FIESTA 
SANTO TOMÁS, apóstol. 

Su incredulidad primera ante la resurrección de Cristo desembocó después en 
un ardiente testimonio de fe pascual. 

 

Invitatorio 
 

Introducción a todo el conjunto de la oración cotidiana. 
 

V/. Señor, ábreme los labios. 
R/. Y mi boca proclamará tu alabanza. 

 

Antífona: Venid, adoremos al Señor, rey de los apóstoles. 
 

Salmo 94 
Invitación a la alabanza divina 

 

Animaos los unos a los otros, día tras día, 
mientras dure este «hoy». (Hb 3,13) 

 

Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos. 
 

Porque el Señor es un Dios grande, 
soberano de todos los dioses: 
tiene en su mano las simas de la tierra, 
son suyas las cumbres de los montes; 
suyo es el mar, porque él lo hizo, 
la tierra firme que modelaron sus manos. 
 

Entrad, postrémonos por tierra, 
bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios, 
y nosotros su pueblo, 
el rebaño que él guía. 
 

Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y me tentaron, aunque habían visto mis obras. 
 



Durante cuarenta años 
aquella generación me asqueó, y dije: 
“Es un pueblo de corazón extraviado, 
que no reconoce mi camino; 
por eso he jurado en mi cólera 
que no entrarán en mi descanso.”» 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Venid, adoremos al Señor, rey de los apóstoles. 
 
 

Laudes  
(del común de apóstoles) 

 

HIMNO 
Vosotros que escuchasteis la llamada 
de viva voz que Cristo os dirigía, 
abrid nuestro vivir y nuestra alma 
al mensaje de amor que él nos envía. 
 

Vosotros que invitados al banquete 
gustasteis el sabor del nuevo vino, 
llenad el vaso, del amor que ofrece, 
al sediento de Dios en su camino. 
 

Vosotros que tuvisteis tan gran suerte 
de verle dar a muertos nueva vida, 
no dejéis que el pecado y que la muerte 
nos priven de la vida recibida. 
 

Vosotros que lo visteis ya glorioso, 
hecho Señor de gloria sempiterna, 
haced que vuestro amor conozca el gozo 
de vivir junto a él la vida eterna. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: Tomás dijo: «Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo 
podremos sabe el camino? ». Jesús le responde; «Yo soy el camino, 
la verdad, y la vida.». 

 



Salmo 62, 2-9 
El alma sedienta de Dios 

 

Madruga por Dios 
todo el que rechaza 

las obras de las tinieblas. 
 

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 
mi alma está sedienta de ti; 
mi carne tiene ansia de ti, 
como tierra reseca, agostada, sin agua. 
 

¡Cómo te contemplaba en el santuario 
viendo tu fuerza y tu gloria! 
Tu gracia vale más que la vida, 
te alabarán mis labios. 
 

Toda mi vida te bendeciré 
y alzaré las manos invocándote. 
Me saciaré como de enjundia y de manteca, 
y mis labios te alabarán jubilosos. 
 

En el lecho me acuerdo de ti 
y velando medito en ti, 
porque fuiste mi auxilio, 
y a la sombra de tus alas canto con júbilo; 
mi alma está unida a ti, 
y tu diestra me sostiene. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Tomás dijo: «Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo 
podremos sabe el camino? ». Jesús le responde; «Yo soy el camino, 
la verdad, y la vida.». 
 
 
Antífona 2: Tomás, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando 
vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: «Hemos visto al Señor.» 
Aleluya. 

 

Cántico: Dn 3,57-88.56 
Toda la creación alabe al Señor 

Alabad al Señor, 



 sus siervos todos. 
(Ap 19,5) 

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 

  

Ángeles del Señor, bendecid al Señor; 
cielos, bendecid al Señor. 

  

Aguas del espacio, bendecid al Señor; 
ejércitos del Señor, bendecid al Señor. 

  

Sol y luna, bendecid al Señor; 
astros del cielo, bendecid al Señor. 

  

Lluvia y rocío, bendecid al Señor; 
vientos todos, bendecid al Señor. 

  

Fuego y calor, bendecid al Señor; 
fríos y heladas, bendecid al Señor. 

 

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor; 
témpanos y hielos, bendecid al Señor. 

  

Escarchas y nieves, bendecid al Señor; 
noche y día, bendecid al Señor. 

  

Luz y tinieblas, bendecid al Señor; 
rayos y nubes, bendecid al Señor. 

  

Bendiga la tierra al Señor, 
ensálcelo con himnos por los siglos. 

  

Montes y cumbres, bendecid al Señor; 
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor. 

  

Manantiales, bendecid al Señor; 
mares y ríos, bendecid al Señor; 

 

Cetáceos y peces, bendecid al Señor; 
aves del cielo, bendecid al Señor. 

  

Fieras y ganados, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 

  

Hijos de los hombres, bendecid al Señor; 
bendiga Israel al Señor. 

  

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; 



siervos del Señor, bendecid al Señor. 
  

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor; 
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor. 

  

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 

  

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo, 
ensalcémoslo con himnos por los siglos. 

  

Bendito el Señor en la bóveda del cielo, 
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos. 

 

Al final de este cántico no se dice Gloria al Padre. 
 

Antífona 2: Tomás, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando 
vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: «Hemos visto al Señor.» 
Aleluya. 
 
 
 Antífona 3: Mete tu mano y mira el agujero de los clavos y no seas 
incrédulo, sino creyente. Aleluya. 

 

Salmo 149 
Alegría de los santos 

 

Los hijos de la Iglesia, nuevo pueblo de Dios, 
se alegran por su Rey, Cristo, el Señor. (Hesiquio) 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles; 
que se alegre Israel por su Creador, 
los hijos de Sión por su Rey. 

    

Alabad su nombre con danzas, 
cantadle con tambores y cítaras; 
porque el Señor ama a su pueblo 
y adorna con la victoria a los humildes. 

 

Que los fieles festejen su gloria 
y canten jubilosos en filas: 
con vítores a Dios en la boca 
y espadas de dos filos en las manos: 

    

para tomar venganza de los pueblos 
y aplicar el castigo a las naciones, 



sujetando a los reyes con argollas, 
a los nobles con esposas de hierro. 

    

Ejecutar la sentencia dictada 
es un honor para todos sus fieles. 

    

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: Mete tu mano y mira el agujero de los clavos y no seas 
incrédulo, sino creyente. Aleluya. 
 
LECTURA BREVE 

Ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que sois ciudadanos 
de los santos y miembros de la familia de Dios. Estáis edificados 
sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, y el mismo Cristo 
Jesús es la piedra angular. Por él todo el edificio queda ensamblado, 
y se va levantando hasta formar en templo consagrado al Señor. Por 
él también vosotros os vais integrando en la construcción, para ser 
morada de Dios, por el Espíritu. (Ef 2, 19-22) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. Los nombrarás príncipes sobre toda la tierra.  
R/. Los nombrarás príncipes sobre toda la tierra.  
 

V/. Harán memorable tu nombre, Señor.  
R/. Sobre toda la tierra. 
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. Los nombrarás príncipes sobre toda la tierra. 
 
Benedictus Ant: ¿Porque me has visto, Tomás, has creído? Dichosos 
los que crean sin haber visto.  

 

Benedictus, Lc 1, 68-79 
El Mesías y su precursor 

 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
   porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
   suscitándonos una fuerza de salvación 
   en la casa de David, su siervo, 
   según lo había predicho desde antiguo 
   por boca de sus santos profetas. 

  



Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
   y de la mano de todos los que nos odian; 
   realizando la misericordia 
   que tuvo con nuestros padres, 
    recordando su santa alianza 
    y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 

  

Para concedernos que, libres de temor, 
   arrancados de la mano de los enemigos, 
   le sirvamos con santidad y justicia, 
   en su presencia, todos nuestros días. 

  

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
   porque irás delante del Señor 
   a preparar sus caminos, 
   anunciando a su pueblo la salvación, 
   el perdón de sus pecados. 

  

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
   nos visitará el sol que nace de lo alto, 
   para iluminar a los que viven en tinieblas 
   y en sombra de muerte, 
   para guiar nuestros pasos 
   por el camino de la paz. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
    Como era en el principio, ahora y siempre, 
    por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Benedictus Ant: ¿Porque me has visto, Tomás, has creído? Dichosos 
los que crean sin haber visto. 
 
PRECES 
Queridos hermanos, habiendo recibido de los apóstoles la herencia 
de los elegidos, demos gracias a nuestro Padre por todos sus dones, 
diciendo: 
El coro de los apóstoles te ensalza, Señor. 
 
Por la mesa de tu cuerpo y de tu sangre, que nos transmitieron los 
apóstoles, 
—con la cual nos alimentamos y vivimos: 
El coro de los apóstoles te ensalza, Señor. 
 

Por la mesa de tu palabra, que nos transmitieron los apóstoles 



—con la cual se nos comunica la luz y el gozo: 
El coro de los apóstoles te ensalza, Señor. 
 

Por tu Iglesia santa, edificada sobre el fundamento de los apóstoles, 
—por la cual nos integramos en la unidad: 
El coro de los apóstoles te ensalza, Señor. 
 

Por la purificación del bautismo y de la penitencia, con fiada a los 
apóstoles, 
—con la cual quedamos limpios de todos los pecados: 
El coro de los apóstoles te ensalza, Señor. 
 

Por la santidad de los sacerdotes,  
—que son sucesores de aquellos apóstoles que hoy 
recordamos: 
El coro de los apóstoles te ensalza, Señor. 
 

 
Concluyamos nuestra oración diciendo juntos las palabras de 

Jesús, nuestro Maestro:  
 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 
Oración 

 

Dios todopoderoso, concédenos celebrar con alegría la fiesta de 
tu apóstol santo Tomás; que él nos ayude con su protección, para 
que tengamos en nosotros vida abundante por la fe en Jesucristo, 
tu hijo, a quien tu apóstol reconoció como su Señor y su Dios.   
 
—Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
 



R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 
V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 
V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 
V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 
 
 

Hora intermedia 
Nona 

(del común de apóstoles) 
 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
HIMNO 
 

I 
 

Fundamento de todo lo que existe, 
de tu pueblo elegido eterna roca, 
de los tiempos Señor, que prometiste 



dar tu vigor al que con fe te invoca. 
 

Mira al hombre que es fiel y no te olvida, 
tu Espíritu, tu paz háganlo fuerte 
para amarte y servirte en esta vida 
y gozarte después de santa muerte. 
 

Jesús, Hijo del Padre, ven aprisa 
en este atardecer que se avecina, 
serena claridad y dulce brisa 
será tu amor que todo lo domina. Amén. 

 
 
SALMODIA 
Antífona 1: Guíame, Señor, por la senda de tus mandatos. 
 

Salmo 118,33-40 
V (He) 

 

Muéstrame, Señor, el camino de tus leyes, 
y lo seguiré puntualmente: 
enséñame a cumplir tu voluntad 
y a guardarla de todo corazón; 
guíame por la senda de tus mandatos, 
porque ella es mi gozo. 
 

Inclina mi corazón a tus preceptos, 
y no al interés; 
aparta mis ojos de las vanidades, 
dame vida con tu palabra; 
cumple a tu siervo la promesa 
que hiciste a tus fieles. 
 

Aparta de mí la afrenta que temo, 
porque tus mandamientos son amables; 
mira cómo ansío tus decretos: 
dame vida con tu justicia. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Guíame, Señor, por la senda de tus mandatos. 
 
 



Antífona 2: Los que buscan al Señor no carecen de nada. 
 

Salmo 33,2-11 
El Señor, salvación de los justos 

 

Habéis saboreado lo bueno 
que es el Señor. (1P 2,3) 

 

Bendigo al Señor en todo momento, 
su alabanza está siempre en mi boca; 
mi alma se gloría en el Señor: 
que los humildes lo escuchen y se alegren. 
 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 
ensalcemos juntos su nombre. 
Yo consulté al Señor, y me respondió, 
me libró de todas mis ansias. 
 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 
vuestro rostro no se avergonzará. 
Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha 
y lo salva de sus angustias. 
 

El ángel del Señor acampa 
en torno a sus fieles y los protege. 
Gustad y ved qué bueno es el Señor, 
dichoso el que se acoge a él. 
 

Todos sus santos, temed al Señor, 
porque nada les falta a los que le temen; 
los ricos empobrecen y pasan hambre, 
los que buscan al Señor no carecen de nada. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Los que buscan al Señor no carecen de nada. 
 
 
Antífona 3: Busca la paz y corre tras ella. 

 

Salmo 33,12-23 
 

Venid, hijos, escuchadme: 
os instruiré en el temor del Señor; 



¿hay alguien que ame la vida 
y desee días de prosperidad? 
 

Guarda tu lengua del mal, 
tus labios de la falsedad; 
apártate del mal, obra el bien, 
busca la paz y corre tras ella. 
 

Los ojos del Señor miran a los justos, 
sus oídos escuchan sus gritos; 
pero el Señor se enfrenta con los malhechores, 
para borrar de la tierra su memoria. 
 

Cuando uno grita, el Señor lo escucha 
y lo libra de sus angustias; 
el Señor está cerca de los atribulados, 
salva a los abatidos. 
 

Aunque el justo sufra muchos males, 
de todos lo libra el Señor; 
él cuida de todos sus huesos, 
y ni uno solo se quebrará. 
 

La maldad da muerte al malvado, 
y los que odian al justo serán castigados. 
El Señor redime a sus siervos, 
no será castigado quien se acoge a él. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: Busca la paz y corre tras ella. 
 
LECTURA BREVE 

Los apóstoles salieron del Sanedrín contentos de haber 
merecido aquel ultraje por el nombre de Jesús. Ningún día dejaban 
de enseñar, en el templo y por las casas, anunciando el Evangelio 
de Jesucristo (Hch. 5, 41-42). 
 
V/. Estad alegres, dice el Señor. Aleluya. 
R/. Porque vuestros nombres están inscritos en el cielo. Aleluya.  
 

Oración 



Dios todopoderoso, concédenos celebrar con alegría la fiesta de 
tu apóstol santo Tomás; que él nos ayude con su protección, para 
que tengamos en nosotros vida abundante por la fe en Jesucristo, 
tu hijo, a quien tu apóstol reconoció como su Señor y su Dios.   
 
—Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
 
R/. Amén. 
 

V/. Bendigamos al Señor. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 

I Vísperas (D. II) 
 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

HIMNO 
¡Luz que te entregas!, 
¡luz que te niegas!, 
a tu busca va el pueblo de noche: 
alumbra su senda. 

 

Dios de la luz, presencia ardiente 
sin meridiano ni frontera: 
vuelves la noche mediodía, 
ciegas al sol con tu derecha. 
 

Como columna de la aurora, 
iba en la noche tu grandeza; 
te vio el desierto, y destellaron 
luz de tu gloria las arenas. 
 

Cerró la noche sobre Egipto 
como cilicio de tinieblas; 
para tu pueblo amanecías 
bajo los techos de las tiendas. 
 

Eres la Luz, pero en tu rayo 
lanzas el día o la tiniebla: 



ciegas los ojos del soberbio, 
curas al pobre su ceguera. 
 

Cristo Jesús, tú que trajiste 
fuego a la entraña de la tierra, 
guarda encendida nuestra lámpara 
hasta la aurora de tu vuelta. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: Lámpara es tu palabra para mis pasos, Señor. Aleluya. 

 

Salmo 118,105-112 
XIV (Nun) 

Himno a la ley divina 
 

Éste es mi mandamiento: 
que os améis unos a otros. 

(Jn 15,12) 
 

Lámpara es tu palabra para mis pasos, 
luz en mi sendero; 
lo juro y lo cumpliré: 
guardaré tus justos mandamientos; 
¡estoy tan afligido! 
Señor, dame vida según tu promesa. 
 

Acepta, Señor, los votos que pronuncio, 
enséñame tus mandatos; 
mi vida está siempre en peligro, 
pero no olvido tu voluntad; 
los malvados me tendieron un lazo, 
pero no me desvié de tus decretos. 
 

Tus preceptos son mi herencia perpetua, 
la alegría de mi corazón; 
inclino mi corazón a cumplir tus leyes, 
siempre y cabalmente. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Lámpara es tu palabra para mis pasos, Señor. Aleluya. 
 
  



Antífona 2: Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor. Aleluya. 
 

Salmo 15 
El Señor es el lote de mi heredad 

 

Dios resucitó a Jesús rompiendo 
las ataduras de la muerte. (Hch 2,24) 

 

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; 
yo digo al Señor: «Tú eres mi bien.» 
Los dioses y señores de la tierra 
no me satisfacen. 
 

Multiplican las estatuas 
de dioses extraños; 
no derramaré sus libaciones con mis manos, 
ni tomaré sus nombres en mis labios. 
 

El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; 
mi suerte está en tu mano: 
me ha tocado un lote hermoso, 
me encanta mi heredad. 
 

Bendeciré al Señor, que me aconseja, 
hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, 
con él a mi derecha no vacilaré. 
 

Por eso se me alegra el corazón, 
se gozan mis entrañas, 
y mi carne descansa serena. 
Porque no me entregarás a la muerte, 
ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. 
 

Me enseñarás el sendero de la vida, 
me saciarás de gozo en tu presencia, 
de alegría perpetua a tu derecha. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor. Aleluya. 
 
 



Antífona 3: Al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo y en 
la tierra. Aleluya. 

Cántico: Flp 2,6-11 
Cristo, siervo de Dios, en su misterio pascual 

 

Cristo, a pesar de su condición divina, 
no hizo alarde de su categoría de Dios; 
al contrario, se despojó de su rango 
y tomó la condición de esclavo, 
pasando por uno de tantos. 

 

Y así, actuando como un hombre cualquiera, 
se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, 
y una muerte de cruz. 

 

Por eso Dios lo levantó sobre todo 
y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»; 
de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble 
en el cielo, en la tierra, en el abismo, 
y toda lengua proclame: 
Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: Al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo y en 
la tierra. Aleluya. 
 
LECTURA BREVE 

Os deseamos la gracia y la paz de Dios, nuestro Padre. En 
nuestras oraciones damos siempre gracias por vosotros a Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, desde que nos enteramos de 
vuestra fe en Cristo Jesús y del amor que tenéis a todos los santos. 
Os anima a esto la esperanza de lo que Dios os tiene reservado en 
los cielos, que ya conocisteis cuando llegó hasta vosotros por 
primera vez el Evangelio, la palabra, el mensaje de la verdad. Éste 
se sigue propagando y va dando fruto en el mundo entero, como ha 
ocurrido entre vosotros. (Col 1,2b-6a) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del 
Señor. 



R/. De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del 
Señor. 
 

V/. Su gloria sobre los cielos.  
R/. Alabado sea el nombre del Señor.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del 
Señor. 
 
Magníficat, ant.: La mies es abundante y los obreros pocos: rogad, 
pues, al dueño de la mies que mande obreros a su mies. 
 

Magníficat, Lc 1, 46-55 
Alegría del alma en el Señor 

 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 

  

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 

  

Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

 

Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
—como lo había prometido a nuestros padres— 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Magníficat, ant.: La mies es abundante y los obreros pocos: rogad, 
pues, al dueño de la mies que mande obreros a su mies. 
 



PRECES 
Demos gracias al Señor, que ayuda y protege al pueblo que se ha 
escogido como heredad y, recordando su amor para con nosotros, 
supliquémosle, diciendo: 

Escúchanos, Señor, que confiamos en ti. 
 

Padre lleno de amor, te pedimos por el papa Benedicto y por 
nuestro obispo (…); 
—protégelos con tu fuerza y santifícalos con tu gracia. 
 

Que los enfermos vean en sus dolores una participación de la pasión 
de tu Hijo, 
—para que así tengan también parte en su consuelo. 
 

Mira con piedad a los que no tienen techo donde cobijarse 
—y haz que encuentren pronto el hogar que desean. 
 

Dígnate dar y conservar los frutos de la tierra, 
—para que a nadie falte el pan de cada día. 
 

Ten, Señor, piedad de los difuntos 
—y ábreles la puerta de tu mansión eterna. 
 
 

Movidos por el Espíritu Santo, dirijamos al Padre la oración que 
nos enseñó el Señor:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 
Oración 

 

Oh Dios, que por medio de la humillación de tu Hijo levantaste a la 
humanidad caída, concede a tus fieles la verdadera alegría, para 



que quienes han sido librados de la esclavitud del pecado alcancen 
también la felicidad eterna. 
 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodie vuestros 
corazones y vuestros pensamientos en el conocimiento y el amor de 
Dios y de su Hijo Jesucristo, nuestro Señor. 
R/. Amén. 
V/. Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 
 
 

Completas (D.I) 
 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

EXAMEN DE CONCIENCIA 



Hermanos: Llegados al fin de esta jornada que Dios nos ha 
concedido, reconozcamos humildemente nuestros pecados. 
 

Tras el silencio se continúa con una de las siguientes fórmulas: 
 

1ª.- 
Yo confieso ante Dios Todopoderoso 

y ante vosotros, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
 

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos 
y a vosotros, hermanos, 
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro 
Señor. 

 

2ª.- 
V/. Señor, ten misericordia de nosotros. 
R/. Porque hemos pecado contra ti. 
V/. Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
R/. Y danos tu salvación. 

 

 
3ª.- 

V/. Tú que has sido enviado a sanar los corazones 
afligidos: 

Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 
V/. Tú que has venido a llamar a los pecadores: 

Cristo, ten piedad. 
R/. Cristo, ten piedad. 
V/. Tú que estás sentado a la derecha del Padre 

para interceder por nosotros: Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 

 
Se concluye diciendo: 
 

V/. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
 

R/. Amén. 
 



HIMNO 
El sueño, hermano de la muerte, 
a su descanso nos convida; 
guárdanos tú, Señor, de suerte 
que despertemos a la vida. 

 

Tu amor nos guía y nos reprende 
y por nosotros se desvela, 
del enemigo nos defiende 
y, mientras dormimos, nos vela. 
 

Te ofrecemos, humildemente, 
dolor, trabajo y alegría; 
nuestra plegaria balbuciente: 
«Gracias, Señor, por este día.» 
 

Recibe, Padre, la alabanza 
del corazón que en ti confía 
y alimenta nuestra esperanza 
de amanecer a tu gran Día. 
 

Gloria a Dios Padre, que nos hizo, 
gloria a Dios Hijo Salvador, 
gloria al Espíritu divino: 
tres Personas y un solo Dios. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: Ten piedad de mí, Señor, y escucha mi oración. 
 

Salmo 4 
Acción de gracias 

 

El Señor hizo maravillas al resucitar 
a Jesucristo de entre los muertos. 

(S. Agustín) 
Escúchame cuando te invoco, Dios, defensor mío; 

tú que en el aprieto me diste anchura, 
ten piedad de mí y escucha mi oración. 
 

Y vosotros, ¿hasta cuándo ultrajaréis mi honor, 
amaréis la falsedad y buscaréis el engaño? 
Sabedlo: el Señor hizo milagros en mi favor, 
y el Señor me escuchará cuando lo invoque. 
 

Temblad y no pequéis, 



reflexionad en el silencio de vuestro lecho; 
ofreced sacrificios legítimos 
y confiad en el Señor. 
 

Hay muchos que dicen:  
«¿Quién nos hará ver la dicha, 
si la luz de tu rostro ha huido de nosotros?» 
 

Pero tú, Señor,  
has puesto en mi corazón más alegría 
que si abundara en trigo y en vino. 
 

En paz me acuesto y enseguida me duermo, 
porque tú solo, Señor, me haces vivir tranquilo. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 1.: Ten piedad de mí, Señor, y escucha mi oración. 
 
 
Antífona 2: Durante la noche, bendecid al Señor. 

 

Salmo 133 
Oración vespertina en el templo 

 

Alabad al Señor, sus siervos todos, 
los que le teméis, pequeños y grandes. 

(Ap 19,5) 
Y ahora bendecid al Señor, 

los siervos del Señor, 
los que pasáis la noche 
en la casa del Señor. 
 

Levantad las manos hacia el santuario 
y bendecid al Señor. 
 

El Señor te bendiga desde Sión, 
el que hizo cielo y tierra. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Durante la noche, bendecid al Señor. 



 
LECTURA BREVE 

Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es solamente uno. 
Amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón, con toda el alma, con 
todas las fuerzas. Las palabras que hoy te digo quedarán en tu 
memoria, se las repetirás a tus hijos y hablarás de ellas estando en 
casa y yendo de camino, acostado y levantado. (Dt 6,4-7) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
 

V/. Tú, el Dios leal, nos librarás.  
R/. Encomiendo mi espíritu.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  

 

Nunc dimittis, Lc 2, 29-32 
Cristo, luz de las naciones y gloria de Israel 

 

Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz. 
 

Porque mis ojos han visto a tu Salvador. 
a quien has presentado ante todos los 
pueblos: 
 

luz para alumbrar a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  
 
V./ Oremos: 

Oración 



 

Guárdanos, Señor, durante esta noche y haz que mañana, ya al 
clarear el nuevo día, la celebración del domingo nos llene con la 
alegría de la resurrección de tu Hijo. Que vive y reina por los siglos 
de los siglos. 
 

R/. Amén. 
 
 

El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una 
muerte santa. 
 

 
Antífona final a la Santísima Virgen María 

 
 

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, 
vida, dulzura y esperanza nuestra; 
Dios te salve. 
 

A ti llamamos los desterrados hijos de Eva; 
a ti suspiramos, gimiendo y llorando, 
en este valle de lágrimas. 
 

Ea, pues, Señora, abogada nuestra, 
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos, 
y, después de este destierro, 
muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. 
 

¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María! 
 


	Salmo 94
	Salmo 62, 2-9
	El alma sedienta de Dios
	Madruga por Dios
	Cántico: Dn 3,57-88.56
	Toda la creación alabe al Señor

	Salmo 149
	Alegría de los santos

	Benedictus, Lc 1, 68-79
	Salmo 118,33-40
	Salmo 33,2-11
	El Señor, salvación de los justos
	Salmo 33,12-23



	Salmo 118,105-112
	XIV (Nun)
	Himno a la ley divina
	Éste es mi mandamiento:
	que os améis unos a otros.
	(Jn 15,12)
	Salmo 15
	El Señor es el lote de mi heredad

	Cántico: Flp 2,6-11
	Cristo, siervo de Dios, en su misterio pascual

	Magníficat, Lc 1, 46-55
	Oración
	Nunc dimittis, Lc 2, 29-32


